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LAS ROSAS ENCARNADAS 
Y LAS ROSAS B LANCAS 

CLARA ora una niña muy querida de t.o· 
dos los quo la conocían, por la bondad 

do su car1lctor y ol gran respeto que a sus 
padres profesaba .. Su paclro cm. un valicn· 
te cazador, que a su honradez iuto.chablc 
lUIÍO. un conocimionto profundo do su oficio; 
y su madre puede decirse que era In. caridad 
misma. Esta feliz f:unilia vivía en la llama· 
da ~ dol Cazador, pequeña el1oza situa· 
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Cuentos de Calleja ' 
da en un frondoso y apaciblo bosque, a 
poco menos de una legua del vecino pueblo, 
y del cual sólo so divisaba por entro las ho­
jas de los úr.bolcs la torro de la. iglcsi:L, 
que haci<t el ciclo so elevaba cual plegaria 
de un a lma piados11. A posar de vivir en ;u¡ u e­
lla soledad, no echaban nada do menos, 
y no hubieran cambiado su dehcioso re­
tiro por los fastuosos palacios de los gran­
des señores de la capital. 

Por regla general, el padre estaba fuera 
de su casa,, pues a causa de su l>rofcsi6n 
tonía que vigila r const.antomcnte los lazos 
y redes puestos e11 el bosquo para recoger 
las presas hechas y llevarlas después al 
mercado del ,·ccino pueblo, donde las von· 
día a muy buenos precios. La madre cuidaba 
do que todo en la casa estuviese siem pro 
limpio y ordenado, y sus ratos do ocio 
los dedicaba por comploto a su hija Clara, 
en quien tenía cifradas todas sus más ha­
latrücñas ilusiones. Cuando Clara om~ozó 
a balbucear las primeras palabras, la ale­
gría de su madre uo tuvo linlitos ; y ol día 
en quo por primera voz pronunció su uombro, 
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Las rosas 

creyó la buena ma<lre perder la razón 
do puro contento. 

Entro todas las cosas que en el bosque 
había, lo que más llamaba la atención do 
Clara eran las flores, por las cuales, desdo 
un principio, sintió predilección especial. 
Siem pre que su madre la. dejaba salir a 
jugar un poco enfrente de la casa, su placer 
más grande era coger la mayor cantida.d 
posibfo de perfumadas flores para rega­
lárselas después a su madre, quien en pago 
le hacía i11finidad de caricias y le d:~ba mu­
chos besos. Al ver la afición de Clara, los 
padres dejaron a su cuidado un pequeño 
trozo de huerto que rodeaba la casa, para 
quo en él plantase todos les rosales que 
quisiera. 

L:L niña se dedicó desdo entonces con 
sumo cuidado al cultivo de su pequeño jar­
dín, y no se cansaba de contempl:~r los 
diversos y aterciopelados matices de las 
flores quo plantaba. Pero cuando los ca­
pullos de sus rosales om pozaron a abrirse, 
y dejaron ver las rosas llenas de fragancia 
y frescura~ su alogría, no tavo límites. 
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Cuentos de Calleja 
-¡Oh !-exclamaba llena de con tonto­

¡Qué color más hermoso y qué aroma tan 
grato y suave! ¡Quó bueno os Dios, que 
·f.aeo c¡uo las flores crezcan, para que con 
su hormosuraalogren los campos y los prados! 

Por aquella época, el padre de Clara ha­
bía ten ido que ir al pueblo para arreglar 
ciertos negocios; y la. niña, quo nunca. ha­
bía visto· rosas, creía quo a su pa<lro le su­
c~día lo mismo, y estaba esperando con 
vordn.dort\ a.nsjcdad su rogrdso para onsc· 
ñarle tanta maravilla.· 

-¡Qué contento so va a poner pap(• 
-decía la niña con outusiasmo- cuando 
vea rma floros tan p reciosas! 

El día que el padre había anunciado 
su rogroso os tuvo Vh<ra en la puerta de la 
casa hasta quo le vio venir a lo !ojos, y en­
tonces bajó al jardincito, escogió la rosa 
más lozana, y so la. ofreció con angelical 
soru isa. 

El bondadoso padre so conmovió mucho 
ante aquel rasgo do cariño, cubrió do besos 
el rostro do su hija, y, niliando después 
a la rosa, dijo : 
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Cuentos de C:tlloja. 
-Así ere.~ tt'r, · hijn. mía: una delicada 

rosa, o mas bien un capullo p róximo a 
abrirse. 

1 
" 

Gmn extrañeza causaron a Clara. esta.s 
palabras, p.ucs nunca se h:tbía lijado en si 1 
era o no bonita ; y, sobre todo, nó acertab:• 
a comprertder l:t semejanza que su carita .r 
podía tener conlla rosa que a su padre lo 
babia dado. Echóse, pues, a reír, y dijo: 

- No comprendo lo que docís, pues si 
yo me pareciese a una rosa sería muy rara. 
Y o creo que la rosa y yo somos muy di· 
forontcs. 

A lo que respondió la m<Lilro, que había 
oído la oxclama~ióu do sn ltija: 

-No te o:xtraiie, querida Clara, lo que 
tu patlro dice : tú eres para nosot.ros una / 
rosa cuyos más preciosos colores son tu 1 
obed iencia y tu afán por el t rabajo. Cu ida 

1 
siempre de conservar estas preciosas cua­
lidades; no te parezcas nunca a osas flores, 
quo, si bien son bonita,, en apariencia., 1 
naclio las quiero, por las mucl1as ospinas que 
tionon en su tallo. La niiia más buena sor:í , 
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Las rosas 

s icmpre la mús hermos:l y la m:ís querida 
de todos. 

Clara promct.ió a sus padres quo siempre 
:~tendería a todos sus consejos, y desde 
entonces, fiel a su promesa, bas!>aba que 
aquéllos lo hiciesen la menor indicación 
para que ella obedeeiora cu el acto risueña 
y contenta. Do osto modo, al mismo tiempo 
que Clara ereci<> en años y en bclloza aumen· 
taba también su bondad, y era la alegría 
do sus padres, que no cesaban de dar ~raeias 
a Dios por haberles coneclli<lo tma hJja tan 
sumisa. y Cc.'trüiosa.. 

Poco después do haber cumplido Clara 
los diez años, su buena madre empezó a 
enfermar, y no tardaron en presentarse 
en ella los síntomas de la terrible 01úermo- . 
dad llamada tisis. A medida que el verano 
av:tnzaba, la pobre mujer sentía más aba­
tidas S liS fuerzas; y ya cuando llegó el 
otoño y los árboles empezaron a deshojarse 
y a marchitarse las lloros, no tuvo m:\s re­
modio que abandoMr por completo sus 
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Cuentos d e Calleja 

tareas pam guardar cama. Cada día caus:1b:t 
mayores estragos 1:~ doleucia. en· el cuerpo 
de la. cnlcrma; y como ésta era sumamente 
cristjana, so dispuso a bion morir, y quiso 
aprovechar los tHtimos días do su vida. en 
aconsejar a su hija. par¡< que ésta. no dejase 
nunca. de practicar J¡¡ virtud, como única 
senda que conduce derecha al Ciclo. 

-Mi querida hija- lo decía con frecuen­
cia-, mucho s iento tener <¡no abandonarte 
cuando aun ores tan joven, pues ol camino 
que en este mundo has de atnwesar es 
largo y cubierto do espinas y abrojos. Cor1 
frecuencia encontrarás a tu paso objetos mil 
de deslumbradora belleza y hormosurn.; 
pero antes do decidirte por ellos, oxamfnalos 
con cuidado, no SM que bajo tan preciosa 
forma sólo deseen ofusc:~r tus sentidos para. 
conducirte inconscientemente por la senda 
del mal. Ton presente si cm pro guc Dios os 
nuestra l'ir1ica guía, y que a E l debemos 
dirigimos en todas nuestms aflicciones. 
Cmuple como l1asta ahora los mandatos do 
tu buen padre, pues todo el q no a sus padres 
rospot,, y obedece es siempre feliz. Siento 
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Las rosas 
que las fuerzas me faltan y que ost<í próximo 
el fin do mi vida. . 

Callóse breves instantes, y después con­
tinuó con voz m;\s apagada: 

- Hija. mía, Dios me llama, y tongo quo 
abandonar esto mundo. Ten siempre el al m:~. 
abierta a toda acción generosa y buena, 
y Dios no to abandonará. 

Dicho esto, bendijo a su hija, que de ro­
dillas a su lado escuchaba conmovida; 
dojó caer pesadamente la mano, oxhaló un 
débil suspiro, y efeYando los ojos a l, cielo 
con expresión candorosa, entregó su afni:t 
a l Señor. 

Clara cogió entro las manos las de sn 
madre, y notó ·quo estaban frías; y enton­
ces, abrazándose a ella cubrió su lívida 
cam de besos a¡>asionados. 

Al día siguiente enterrMon a fa madre 
do Cl:tra en el ,·eciJ1o pueblo do Eschonbach. 
Dc~pués de tan dolorosa pérdida, todoo 

los domingos, a l salir do misa, iban padrs 
o hija a roz:tr un rato sobro la tmnb:t do la 
esposa cariños:' y madre arn:tntísima. EJ 
Qadro do Clara cubrió el lugar dondo rcpo· 
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Cuentos do Ca.Ueja. 
s.~ba la que fue en vida. su buena. compruiera 
do alegrías y tristezas, con fresco y \Crdo 
césped, y 110 puso mAs adorno que uM 
sencillo. cruz negra. 

Cio1·to dfa preguntó Clara a su p~drv: 
-Papá, ¿no sería mucho mejor que co­

locAsemos sobro la tumba do mamá el mejor 
rosal que hay en nuestro janlin? 

- No, hija. mfa.-rospondió su padre-: 
oso rosal fuo plantado por tu misma madre, 
y si lo quitásemos de nuestro jardín, me verla 
privado de unt~ do las cosas quo n11ls quiero. 
Deja que ll~uo el buen tiempo, y entonces 
nos proporciOnaremos otro. 

En efecto; cuando pasaron los fuertes 
fríos del invierno, el pudro do Clara eo0i6 
del bosquf el ros.~l m:ls hermoso que pudo 
encontrar, lo llo\'6 al cementerio, y la ni.ñll 
tu"o el inmenso placer do ser ella quien lo 
plantara sobro ol sepulcro do su querida o 
inolvidable madre. 

Cuando llegó la prim:wera comenzó 
nuevamente el C<1111po a dar scfiales de \'ida: 
los árboles so cubrieron do hojas, y las flo­
res comenzaron a abrir sus tlelicados péta-
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Las rosas 

Jo:. l'ot·o ll\ pobro Ch1rn. apenas lijnbl\ In 
atmción en tanta hermosura., v su único 
sa¡js(acción consistia on irse, wla o acom­
paiadn. de su padre, a rozar sobre 1:~ tumba 
de su madre, cuya pérdida lo or~ cada día 
mos dolorosa. 

Cierto día quo, como do costumbre, fue 
Cbrn. con su padre al cementerio, quedó sin 
sabor lo que Jo pasabtl al ver quo ol rosal 
q1o ella había plantado, on lu¡¡ar do tener 
rosas onc."\rnndas como todas las quo ella 
conocí<~, daba unas rosas blancas como la 
ni evo. 

Flto pros.~ do mortal congoja, y su son­
rosada cara tomó el color blanco do las 
lloros que tal impresión lo causaban. 

-¡Qué tristn os lo quo vco!-oxclamó, 
llena do asombro-¿Por qué son blancas 
esta~ llores? ¡Parecen la imagen do la muer­
te! Cuando mnmf• vivía tenín sn cara el 
color do las ¡·osus encarnadas ; poro ni morir 
se pnso pál idn. y blanca como estas lloros. 
¡Mo causan mucho miedo estas flores, quo 
tn.n tristes recuerdos traen n mi memorial 

-No te amedrentes sin causa alguna-

- 15 -
© Biblioteca Nacional de España



Cuentos do Calleja. 
le dijo, c1niiioso, su padre-. ! las de sal:or 
quo, a1m cua~do tú no los hayas viM 
hasta ahora, son muchos los rosales blnmos 
quo hay plantados on los jardines. Si yo 
esco~í esto color on lugar ücl cncarnaio, 
ha 6ldo solamente porquo mo parcela nás 
apropia.do. Poro ya <1110 tanto to han oxtm.­
iiado estas llores blancns, to diré quo do su 
contemplación puedes sacar muchas y pro­
,·echosas consecuencias. 

oSf, querida lúja-continuó ol pnd ra, 
atrayendo a Clara haci11 sí y acarici(Lndola 
con ternura-: como ya en otra o-..asión te 
dijo, tu juventud haco que hoy to parezca> 
a las rosas encarnadas; pero ten prosonto 
siempre quo ha do llognr un dia, y acaso 
antos do lo quo tú croes, en quo tu semblante 
tomará el color do ostas flores quo tanto 
to han sorprendido. 

•En cierto modo, ostas flores te recuerdan 
los sanos consejos que tu bonda.dosa m ad ro 
to dio poco antes do morir, y dr esto modo 
no los olvidarás nunca. No por sor joven 
estás exenta do que tu cara piorda los co· 
lores quo !Joy la a.dornan. La vordadora 
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Cuentos de Calleja 

belleza. no so encuentra on el cuerpo, sino 
on el alma pnra y candorosa. En esto mundo 
enconlr:trás, sin duda alguna, muchos adu­
htdoros que nhbnnín tu rostro; poro nunca 
prestes atención a semejantes palabras, 
quo podrían om·aJtecerto y pervertirte. 
Nunca olvides CI,UO hay una muerto cierta. 
Do nada te servtrla quo tu roslro fuese bo­
nito si tu alma estaba afeada por el pecado. 
•rodo lo ll).aterial muero, y sólo el ospíritu 
sobrevive. Lo. virtud es el mayor tesoro 
que podemos tenor. Cuanto mejores sean 
nuestras acciones, tanto mayor será. la 
tranquilidad quo tendremos ol día quo Dios 
nos llamo a disfrutar mejor vida. Ten 
presente siompro c¡uo en osto mundo sólo 
estamos do paso; quo, por graneles ~uo sean 
los placeres que on ~ poilarnes d1sfrutar, 
no tardan en dosapnroccr: por ol contrario, 
el otro mundo es eterno, no tiono fin, y en 

,, 
1 

él seremos felices o desgraciados, sogtín como 
ahora nos portemos. ¿De qué to serviría l 
sor muy hennos.'\ y tener grandes ri<JUOza.s 
si nbandonabas por comploto ol cuidado 
do tu alnut? Do nad<>, soguramonto. Sioro- 'j 
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pro quo alguien pondoro tu belleza, acuér- · 
date do que ha do llegar un día en que la 
muort.c to dojará pálida y desencajada. 
•Cog~. pu~s. una do estas llores y pon la · 

sin t.omor alguno sobro tu pecho. Su color 
blanco os el simbo lo do la pureza e .inocencia, 
virtudes ambas que si las conservas te darán 
valor suficionto para mirar sin temor a la 
muNto cuando te encuentres en el locho 
del dolor. 

•El morir puede ser muy triste para el 
quo ha llevado una Yida licenciosa, pero· 
nunca para. el bueno; antes al cent.rario, 
os el -término do sus fatigas y trabajos ; 
es el día en c¡ue Dios quiere llevarle a su 
lado para que goce de eterna felicidad. 
Pions<t bien acerca de lo que to he dicho, y 
recuérdalo siempre quo encuentres rosas 
blancas.• · ... 

Como Clara había permanecido siempre 
en casa do sus pa<lres, no tenía otros cono­
cimientos e¡ u e lo( que su Yirtuosa madro 
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Cuentos de Calleja. 

le cnseiínm, pues su padre no podía, por 
sus múltiples ocupaciones, dedicarse a In. 
cduca.ción do su hija, y además ésta, ¡1 
causa do su corta edad, no había podido 
ir aím a la. escuela do niñas~ Ja. cual se en­
contraba a basla•lto distancia do la Cas(L 
del Cazador. 

Pero como la niña iba siendo ya mayor­
cita., y, por tanto, ora necesario que fuera 
imponiéndose en todas las labores propias 
de sn sexo, el buen padre tuvo que pons.~r 
seriamente, a pesar de lo mucho que le con­
tristaba separarse do su hija, ou llevar a 
ésta no casa do una honnana'de él quo viv ía, 
en un pueblo do bastante importancia si­
tuado a unas ocho o diez leguas do aquel 
Jurrar. 

Dicha hermana vivía complotmncnte sola., 
pues nunca tuvo hijos, y Mullor, su marido, 
había muerto hacía algunos años, dejándoln. 
lwrodcra únic.1. do una im¡¡ortantc y acrc­
rlitada tienda de tejidos. Como el padre 
de Clara sabía perfectamente las excelentes 
cualidades que adornaban el cora"611 do sn 
hermana, no vaci ló on oscribirlc rogándolo 
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quo se encargara do Clara y quo hiciera por 
ella las veces do segunda madre. 

Esperando estaba el padre do Clara la 
respuesta a su carta, y con el asombro quo 
es de suponer vin quo a la puort;t do su casa 
paraba un cloganto carruaje, y que do éste 
descendía su quoridísinu~ hermana, quo lo 
llamaba con los brazos abiertos. 

Excusado es decir la satisfacción que 
rxpcrimontó el pad•·c do Clara al poder o>· 
trochar entro sus brazos a su hermana, 
a q uio11 no veía desdo hacía tros a1ios. 

Cuando la soiiora do Mullor so fijo en su 
sobrinitt~ Clara, no pndo contener su asom· 
bro 

- iCuftnto ;,as c?~cido, querida mía!­
ie decía, acarici<índola con ternura-¿Sabos 
quo si no to hubiera visto con tu padre no 
to habría conocido? ¡Vaya con la niña 6sta, 
que quiero hacerle a una más vieja do Jo 
quo es! Dime, querida: ¿quieres venirte 
conmigo? 

Clara, que ignoraba !>Or comploto la do­
cisión tomada por su padre, creyó que sn 
tía la invitaba. a. dar un paseo ert cocho 
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Cuentos de Calleja 
hasta ol pueblo cercano, y acept(J la invi­
tación ; poro cuando su padro lo dijo la 
verdad del asunto, y quo tenia que pas:~r 
uno o dos años separada do él para atender 
<~ su educación, so echó a. llorar amarga.· 
mente, pues, aun cuando le gust.~ba. ir a 
la vill:~, no queda apartarse do su buen 
padre, a quien amaba con todas las fuerzas 
de sn tierno corazón. 

Entonces el padre dijo a Clara : 
-No to afl ijas, hija mfa. Tanto como a 

ti m o duelo a mí la separación; pero, sin 
embargo. es menester resignarse, pues 
tienes necesidad de aprender muchas cosas 
quo hoy Ignoras, y gue son indispensables 
a toda muchach;¡. bJCn. educada para q u o 
pueda ser el día do mañan:\ m1a buena se· 
ñora. de su casa. Claro está guo no has do 
:1pronder pintura, música m ninguna otra 
bolla arte, propia do gonto rica y bien aco­
modada. A una 1úita como tt\ lo basta con 
saber r,;uisar, coser y planchar la ropa. 1 

-'l'10no mucha razón tu padre-replicó 
la señora do Mullor- : os necesario quó te . 
Impongas en ,!:odos Jos quehaceres domésti- l 
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Las rosas 
cos, p:tra que puedas continuar con los há· 
bi tos de tral,mjo y economía que tanto 
enaltecieron en \'ida a tu bondadosa madre. 
Anímate, pues, y ten presente que s i hoy 
·te separas de tu padre, es tan sólo para tu 
bien y el suyo . . 

Como Clara er:t muy juiciosa, pronto com· · 
prendió la verdad de lo que su tia le decia; 
así es que dejó de llorar·y dijo: 

-Tienen ustedes mucha. razón, y ho 
sido una tonta en afliginnc: me iré con m i 
tía, y a su lado aprenderé todo lo que hoy 
ignoro. 

A ruegos del padre de Cla ra, la señora do 
Muller permaneció unos cuantos días a su 
lado, y la ni1ia no tardó en cobrar gran M · 
riño a su tia. 

Llegó por fin el dia de la marcha., y Clara. 
sintió un pesar protundo al ver parado 
frente a la casa el coche que habla de con­
ducirla lejos desuadora.do pa1!re. Semejanto 
separación no podía menos de afligirla en 
extremo. Sin embargo, no quiso entristecer 
más con su llanto a su buen padre: se arro­
dilló a los pies de éste, y muy corunovid:t, 
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Cuentos de Calleja 
poro resignada, le pidió con httmildad quo 
le echase In. bondicióo. Su padre, cont<mien· 
don. duras pemts las híg¡·imas, la bendijo con 
ternurn, y después, levantftndoln. del suelo, 
la est:r~~ehó> entro sus brazos y exclamó: 

- Hija mía muy querida, no olvides nnn· 
ca el ejemplo que te dio tu santlt mauro 
y ten por seguro quo Dios ha do velar por 
tu fel icidad. Apárttltc siornpro do malas 
compaiiías, para que cuando vuelva a vcrto 
seas ttln buena y piadosa como hoy lo oros. 
Quiere mucho a tu tía, y afánato por apren· 
der todo lo que te enseñen. 

La señora (le Muller prometió .a su ·her· 
mano que cuidaría de Clara con la mis111a 
solic.itud quo una madre. El padro abrazó 
do nuovo a su hija., dio cariñosamente la 
mano a su hermana, y después de repetir 
a ac¡uélla que fuese muy buenn. y trabaja­
dora, partió ol ,carruajo con ambas viajeras, 
las cuales llegaron al anochecer al tór•\lhlo 
do su viaje. 

• * * 
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Las rosas 
La señora do Mullor habitaba en una 

lujosa casa do la villa .. Para que a su so­
brina no lo faltMa ninguna cll•se de comodi­
dades, lo destiltó un gabinete con balcón 
a la calle, y en el cual te1úa su buena cama, 
tocador, a,rmario y una mesita do escribir. 

Clara asistía siempre con puntualidad 
a sus horas do clase, y cuando totúa ya apren­
didas Jas lecciones del dí<1 siguiente so ib<1 
a coser al iado de sn tí:1, la cual estaba muy 
satisfecha al ver los progresos que su sobri­
nita hacf;¡, en el penoso arto do modista. 
La gracia y el candor que en todas sus ac­
ciones demostraba Clara hicieron quo su 
tía llegase a quererla como una verdadera 
madre, carhio al quo correspondía Clara 
do igual manera. 

l.'l. niña no olvidaba nl por un momento 
a su querido padre, y cuando, sent<ula fren­
te aJ volador de costur:<, trabajaba bajo 
·la inspección do su tía, su pensamiento so 
recreaba en recordar todos Jos detalles do 
la casa paterna. La señora do lllullcr, a Qttiou 
no so Jo ocultaban los pensamientos de su 
sobríM, lo dijo 11n día : 
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-Dime, c¡uerlda Clara: ¿no es mucho 

mejor vivir en la ciudad <¡uo en el cam po? 
En tu casita del bosque no tenías sino un 

-cuarto poqueiio, y ésto carecía de toda cla­
se do adornos; en cambio, aquí vives en una 
¡;ran casa, con bonitas vistas y con una 
porción do mtwblos a cual más lujosos. 
¿Tenías en tu casa espejos y muebles como 
éstos? 

-'l1cno ustcd>razón, tía-respondió Cln­
m-: mi cuarto no tenia muebles, y su ven­
tana era poqucña y sin crlst.1lcs; pero por 
ella penetraban los hermosos rayos del sol 
nacionto, que tanto me agradaban. Después 
la luz solar so filtraba a l través dol follaje 
ue las madreselvas y campanillas, y mis 
ojos se recreaban en la contemplación del 
campo, cubierto do fresco verde y matiza­
do do variadas flores. Ahora desdo la ven­
tana de mi cuarto no puedo admirar tanta 
belleza, y sí sólo las t.ristcs fachadas y te­
jados do las vecinas casas. Todavía no he 
podido ver al sol sino entro hendrlja.s. 

-¿Y no to.agradan- roplicó su tía-las 
hermosas calles y plazas y los bonitos edi-
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Cuentos de Calleja 
ficios que ],ay en ella? ¿No es mejor esto 
guo las callejas estrechas y sin empo<lrar 
<rol pueblo do Eschonbach? · 

-Es verdad- dijo Clara- : las callos 
de esta villa son muy elegantes y arregladas; 
poro sus elevadas casas no permiten ver el 
hermoso ciclo m:ís qno a trechos. Sus pie· 
dras me lastiman los pies. En el campo no 
bn.y ostos inconvenientes; el follaje quo lo 
tapiza es suave y blando, y dondequiera 
quo la vista so dirija, so ven lloros y árboles 
frutales. Las pequeñas casas q uo do trecho 
en trecho se levantan parecen blancas ga· 
viotas descansando en un ·hermoso mar 
do verdura. Las grandlls poblaciones sor{ln 
muy bonitas ; poro encuentro muchos mn.­
yoros encantos en ol campo. 

-Ya veo-replicó la tía-r¡uo no hay 
para ti mejores cosas quo los árboles y las 
[lores; pero no debes olvidar "quo todo 
lo quo on los campos so erra lo l:cnemos en 
la ciudad con mies abtmdancia Mm. E l día 
pasado, cuando ñ1imos al morcado, viste 
en él toda cla~e do flores y de fruta~. Nada 
tienes, por consiguieut~. que cclmr do menos . 
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-Cierto os-dijo Clar:.-quo aquí so 
cncucntm do todo; pero :.un no bo visto 
frutas tan frescas y horruoS!IS como las que 
so crían en el huerto que rodea a mi casita. 
las encarnadas fresas que yo misma cogía 
en ol bosque oran más arom~ticas y sabros••~ 
<¡uo las que so voudon on ol morcado, aplas· 
tadas las más, verdes muchas, y todas sin 
el delicioso perfumo que enln. planta t.ienen. 
l:l.S sazonadas peras y manzanas quo so 
cogen on el •nisruo árbol no pueden cornpa­
rMsc con las que aquí comemos, las cuales 
están golpeadas o sin madurar del todo. 
No hay cosa más agradable c¡ue coger uno 
mismo do la planta ' la fruttl que desea 
comer. 

-En esto tienes razón-le respondió Sil 

tía-; poro1 en cambio~ aqui has visto y 
oído una porción do cosas a cual m!ts bonita, 
y de las que ni aun tenías idea cuando vivías 
en ol campo. ¿No te agradó en extremo h1 
iluminación de la otra nocho? las plazas 
y paseos cubiertos do farolitos a la venecia­
na y do bombas do gas do tan diversos co· 
loros ofrocían un espectáculo faut;ístfco, 
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original. ¿Y qué me di~es. do aquell.a música 
quo tocaba tan bonitas melodías? 

-Pues, si ho de ser franca-contestó con 
ingenuidad Clara- , no me agradó mucho 
la música; sobro todo, el ruido do los plati­
llos y del bom!>o me pareció bastante des­
n.gradable. ¡Cuánto más hcn)losas son las 
mcloclías que a l amanecer entonan les pá­
jaros! Su música dulce y armoniosa pene­
tra hasta el fondo del alma, eloya a ésta a 
regiones superiores, y le hace sentir un no sé 
qué tranquilo y sosegado quo no puede ex­
plicarso. En cuanto a la iluminación, si bien 
es verdad que no es fea, me agr<tda mucho 
m;ís la contcm¡Jiación del ciclo estrellado 
y del color verdoso con que la lu~ do la lunn. 
tiño los objetos. iCu(tutas veces mi madre, 
que esté en gloria, mi padro y yo soliamos 
en las apac1bles y tranc1uilas noches do 
verano sentamos frente a nuestra casita, y, 
elevando los tres nuestros ojos al ciclo, 
cantábamos una. melodía. cuyas estrofas 
no olvidaré mientras viva! 

-Pues mira., querid~lo respondió su 
tf~ : yo también dcsoc conocer esa canción; 
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así es que, ya que tienes una YOZ tan dulce 
y armoniosa, canta para. que yo to escuche. 

Clara., que no ora do osas niñas tontas 
<¡no so l1acon rogar, accedió a los deseos do 
su tía, y entonó con voz clara una. preciosa 
melodía dedicada. a nuostra oucrida .Madre 
la Virgen María. 

Cuando Clara terminó su canción, la tia, 
a quion el canto había colllllovido, abrazó 
a su sobrina y dijo: 

-¡.Muy bien, querida mía! Los versos 
· son do Jo más bonito que J¡e oído, y has 

sabido darlos una expresión muy agradable. 
Sé siempre como ahora, hija querida, y no 
olvidos mwca quo todo ol que de la Virgen 
so acuerda sorí• feliz en esto mundo, y dos· 
pués recibirá en ol otro su· recompensa. 
La Virgen os Madre amantísima que domL· 
ma. a manos llenas su gracia sobro quien 
no la olvida. 

• * • 
De cuando en cuando solía ir el padre do 

Clara a cas:. de sn hertilana, y los 1lías quo 
on oll:. permanecí:~, 110 se apartaba un mo-
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mento dol lado do su ll!ja. La fdiclditd do 
ésta no conocfa Hmltos cuando con su pa­
drn ost.aba, y su mayor placer ora ir con <'1 
do paseo pam enseñarlo todo lo quo habla 
an la villa. Excusado os clocfr h• gran alogría 
quo ol padre do Clara oxporlmontaba cuan­
do su hermana lo refería lo buena. y aplicada 
q•:.:l ora su hija.. 

-Continúa. portándote asi- lo dccla su 
padro-, y de esto modo mi vojc• sorí• 
tranquila y sosegada. 

Por dos.,aracla, en uno do :lqUcllos vl<1jcs 
Clara vio, cnn la trist.oza quo os de suponer, 
que su padre habl:~ docafclo mucho y q uo su 
n.spccto era muy onlornúzo. 

-¿Qué ticnos, papá quorldo?-lo pro­
gunló Clara con sobresalto. 

-No t.o asustos, mi quorlda hija-roplicó 
sn padro-. Lo quo tengo nn os más quo 
tristtna do hallarmo t.an snlo como ostoy. 
\'a a hacor dos años quo nns soparamns; y 
comn htt.S aprovechado muy blon ol trompo, 
tionos Y" la instrucción necesaria a una mu­
chacha do tu posición. Pnr conslguionlo, 
t.an prnnto comn conúenoon las vacaeloucs 
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te llevaré otra vez a mi lado, ;-~ra que con 
tus cuidados y cariiios recobro la alegría. 
que pordf. A hora no m o ausento de casa. 
con tanta frecuencia como antes, y, por 
tanto, me os 11ecesario tener una persona 
quo alivio mis dolores. Tu presencia hará. 
qua puada pasar con tranquilidad los últi­
mos rulos de mi vida. 

La noticia Ue que dentro do poco tiempo 
había de volver Cl:na a la casa do su padre 
entristeció mucho a la señora Mi1 1ler; pero, 
corno es natural, no pudo oponer ningún 
reparo al legítimo deseo do su hermano. 
Por su parto, Clara, aun cuando también 
prolesab:~. cariño entrañable a su tía, dosca­
bl1 volver a vivir con su padro en la casit.'l. 
en quo nació, y que tantos y tan gratos re­
cuerdos guardaba para ella. 

¡Cuán ajena. estaba Clara del triste fin 
que iban a tener sus halagíicñas esperanzas! 
Poco después do haber salido su padre para 
ll1 cas:~. do! bosque recibió la señora do 1\{u­
llor tma carta con sobre negro. Al ver Clara 
quo la letra era del párroco do Eschonbach tu­
vo un torriblo presont.irnionto, y su alm•. !no 
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pros~ de mortal congoja. No lo había en­
gañado su alma. cariño~: aquella carta cr11 
fa notificación do la muorte del padre do 
Clara, víctima de r~~ida enfermedad. La 
pobro niña cror6 mom do congoj~. 

Su tía la cogaó en bra%os y empezó a con­
solarla con frases cariñosas. 

-No to aflijas, querida niiia: tu padro 
fue tan bueno, que ya estar(• disfrutando 
con tu madre do las delicias del Ciclo. Sea­
mos nosotras cristianas, y día llegará on 
que nos unamos con ellos ante la presencia 
del Sefior. 

La pobro niña no encontraba alivio a 
su justo dolor, y ésto fue tan grruade, que 
el llanto no la dejó conciliar el suufio on toda 
la noche. 

-¡Qué desgraciada soy!-cxclamaba on­
tro sollozos-¡~li madre murió cuando yo 
era muy nbia, y ahora, que iba a ostar otra 
voz al lado do mi padre, Jaimplac.~glo muerto 
mo ha dejado huérfana! ¡Qué ,.a a sor de rnf, 
Dios mio! 
· -Poro cálmate, nona mía--lo docfa con 
dulzura su tfa--. Cierto que en esto mumlo 
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Cuentos de Calleja. 
no hay mayor tristeza. quo la pérdida do 
unos padros tan cariñosos; poro t(t no has 
do encontrarte sola : yo to quforo cual si 
fuera tu madre, y nunca me separaré do tu 
lado. Como no tengo familia, desdo esto mis­
nto momento te adopto por hija y tú sola 
has do sor heredera. Esta. casa y cuanto 
ella encierra, tuyo sorá cuando yo me muera. 

- ¡Qué buena eros, tía mí:d- oxclamó 
Clara- Poro no os la falta do recursos lo 
quo mo aUigo, pues soy joven, y no me asus­
ta el Lrabajar: do Jo quo no puedo consolar­
me os do -haber perdido unos pad res que 
todo oran cariño y bondad. Si mil fortunas 
tuviera, todas ellas daría gozosa por tener 
a mi lado a soros tan queridos . 

• • • 
Poco a poco, y merced a las frases do con­

suelo q u o su tía. Jo prodigaba., la pobre Clara 
fue amortiguando su gran dolor. Unos quin­
ce días dospu~s do tan tristes acontecimien­
tos, Clara tuvo qua salir para. llevar unos 
vestidos a casa de la señora Duval. Era ésta 
una bondadosa seiiora, viuda desdo hacia 
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poco tiempo do un empleado del Estado. 
Al morir su marido so había trasladado con 
su bija Julia, joven do la misma edad quo 
Clara, a la vi lla donde residía la. señora 
do Afu ller, y estaba atenida a la pensión quo 
lo correspondía. 

Dicha señor11, que ya conocía a Clara 
por· !rabee ido ésW. varias veces a su casa. 
con clistintos encargos, profesaba un gran 
cariño a la joven por la humildad y dulzura 
que la caracterizaban. Cuando aquel día 
entró Clara 011 su casa se impresionó triste­
monto la señora DuYal al vor el trajo negro 
do aquélla y las profundas huellas que el 
dolor había dejado en su rostro. 

-¿Qué desgracia te ha ocurrido, que­
rida joven?-lo preguntó con interés la 
scñom Duvai-¿Por quién llevas oso trajo 
negro? 

Clara, a quien la prouunta renovó en su 
corazón el recuerdo de ras tristezas rccieu­
tomonto pasadas, roririó entro sollozos la 
muerto do su padre y la de sn madre. 

La simpatía que la señora Duval son~ía 
por Clara so hizo mayor a l ver Jo mucho 
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que le afectaba la muerto do sus padres, 
y empozó ~ luu:erle v:~rias preguntas acerca 
do su nacimiento, como tambión accrc.'l. do 
sus padres. 

- ¡Qué bonrladoso es Dios !-exclamó en­
tusiasmada 1:1 señora Duval cuando Clara 
terminó de contar su vida- ¡Yo ho tenido 
el inmenso placer do c.onoccr a tu bond:~­
dosa madro! Cuan•lo yo ora niiia, ella es· 
taba do criada en casa de mis padres, y con 
su angelical carácter JJ:t.bía con~oguido cap­
IMso el cariño de todos. ¡(Jué clesgracia tan 
grtmdo os que haya muerto! Pocas son las 
personas que se eucucntrnn hoy t<>n buenas 
y honradas como olla. ¡Dios la tcn~a en su 
sant.1. Glori:~ ! También ho conociclo a tu 
padre, y en verdad quo .cra un lrombrc )a­
borioso y honrado a carta cabal. 

Al oír Clara ;tc¡ucllas frases tan grat.is 
para sus padres, no pudo menos da echarse 
a llorar, y Julia, acordítndoso también de 
la muorte do su padre, prorrumpió en so· 
llozos. Al ver a aquellas dos jóver\cs tan a!li­
[idas, no pudo permanecer serena la soñora 
Vuval, y tambiOn so puso a llorar, formando ~ 
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do esto modo las t.ros un cuadro en extremo 
comnovodor y grato. 

El cariño que por Clara sentían la señora 
Duvnl y su hija Julia se hizo desde enton­
ces mucho mayor, pues pudieron apreciar 
claramente las bondades sin fin quo ence­
rraba ol corazón do Clara, como joven 
amantísima do sus padres y t~mcrosa de 
Dios. Colmáronla, pues, de toda clase do 
a,ooasajos, y antes de quo so marchara lo 
hicieron prometer que el domingo volvería 
a visitarlas después do babor oído misa.. 
Como os n1\tural, Clara qiledó sumamente 
satisfecha. con tan benévola acogida. 

Cumpliendo lo of•·ecido, Clara fue el do· 
mingo a casa do la señora y señorita Duval, 
quienes la. recibieron con más amabilidad , 
si cabe, que el díil. anterior. 

Gran rato estuvieron las tres amigas 
contando multitud do detalles ·acerca do 
ta madre do Clara. Después Julia ll evó a 
C:lara a su gabinete para que viera los bor­
dados que había !Jecho, y, por último, so 
puso a l piano, y tocó y ~antó algunos aire~ 
populares. Clara también cantó una melodía, 
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y lo hizo con una afinación tal, que la. se­
ñora Duval y su hija quedaron prendadas 
do lo dulce y armonioso do su voz. 

Desde aquel día fuo Clar:1. todos los do­
mingos a. casa ele sus nuevas a.migas, dondo 
pasaba el tiempo muy ngradablcmcnw. 
Unas voces las dos jóvenes tocaban y can­
taban a dúo, y otras so ontrotcnian !oyendo 
alguna novela moral o instructiva. La lec­
tura ora una clo las cosas que más agradaban 
a Clara.. So identificaba de tal manera 
con los personajes de la obr<1, q u o lloraba 
con sus tristezas y gozaba. con sus alegrías . 

Do esta manera ambas jóvenes pasaban 
el t iempo muy entretenidas.· 

Fue tan grande el cariño c¡uo despertó 
en Julia su amiga Clara., que todo el t:icm­
po le parecía corto a su lado ; y con objeto do 
disfrutar lo más posible do su siempre gmt.t\ 
compañía., solicitó y obtuvo de su madre 
que proporcionase a Clara a lgún trabajo 
en su m1sma. casa .. 

Por osta cansa no era raro qua lás dos 
jóvenes pasasen dos y aun tres días j untas. 

La señor:~. Du~l. estaba sat!sfochísima 
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de nque•Jn amistad, pues de este modo 
evi taba que su hija tropezase con nlguna 
mala compañe1·a. 

No era menor el con tento de Clarn al 
verse f¡lvorccida J><\l' unas personas tan 
buenas como la se1iora D uval y su hija; a 
su lado, al mismo tiempo de a(irmarsc 
cada vez iná.s en la virtud, aprendía una 
porción de cosas útiles. 

De este modo se hizó tan íntima la 
amistad entre lns dos jóvenes, que todos 
Jos días, y después de termin ar sus labores, 
iba Clara a casa de su amiga, donde me­
rendaba y charlaba alegremente un rato. 

Merced a estas inocentes expnnsíones, 
Clm·a recobró su buen humor; pero no por 

' • eso •V\'idó a sus buenos padres, sino que 
todos los dias, al levantarse y11al acostar~ 
se, J'czaba con gran devoción por s u e ter~ 
no descanso. 

• * * 
Clara habla cum plido ya dieciocho años; 

y, a pesar de su inusit:-. da bc.llcza, no era 
como tantas jóvenes tontas que todo lo 
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confían •~ su cara bonitá, sino que, por ol 
contrario, su amabilidad exquisita, sus mo­
dales francos y sinceros, y sobre todo la 
inocencia y pureza do su alma virgint\1, ha· 
cian que todo el que la conociese sintiera 
por olla especia l slm¡iatía. • 

Un día llegaron a la tiell!fa do la señora 
"Íifuller dos jóvenes elegantemente vestidas, 
hijas del conocido y noblo banquero M. 
Winning, el cual era dueño do cuantiosa 
fortuna. 

Dospués do mirar distintos género~. 
eligieron dos cortes do vestido do magnífica 
suda, y una ve~ hecha la compra, pidieron 
permiso a la señora Mullor para que su so· 
brina. fuese duran te varios días a casa do 
ellas y las ayudase on la hechura do los 
nuevos vestidos. La so1lora Mullor no tuvo 
inconvonief1to en acceder a ost<• petición, 
sino · quo, autos al contrario, lo hizo con 
m u che gusto. 

A:l día siguiento fno Clara a casa do las 
!1ijas del banquero, quienes la recibieron con 
sumá afabilidad y cortesía. Pusiéronse las 
tres jóvonos a trabajar; y aun cuando las 
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c:os hermanas no hicieron cosa mayor, 
amenizaron el trabajo con mu ltitud do chjs­
tes y anécdotas a. cual más gracioso. Dichas 
jóvenes tonian una habilidad especial para 
ridjcu lizar las tonterías do varías do sus ami­
gas, y de este modo pasaron ol rato riéndose 
do lo lindo. Clara, aunque no permanecí:~. 
ociosa, t;unbién so divcrtió mucho. 

Al oír las francas carcajadas do las jó­
venes so acercó a ollas uno do los hijos del 
banquero, joven do arrogante presencia, 
vestido con suma elegancia, y quo, dirio.-i~n· 
dosc a. sus hermanas, les preguntó con aiu· 
aria: 
" - ¿Qué .án¡.'o1 9S éste que habéi• traído 
a casa? . 

Y · sin andar con preúonbulos so sentó 
entro sus hermanas, y dirigiéndose a Clara, 
empozó '~ colmarla do elogios. 

L"\. inexperta joven so puso muy encar­
nada al oír tanto agasajo; pero como al fin 
y al cabo ora mujer, empezaron a a.,<>radarle 
las frases galan tes quo lo dirigía el joven. 

Éste contó con gracia y descnvoltum 
algm1as do sus aventuras; y como su, aspecto 
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ox torior ert> muy simpático, no tardó en 
captarse por comploto lassim1>atías do Cl<>ra. 

En los días sucesivos el joven iba siempre 
al cuarto do costura do sus hermanas, y 
Clara llegó a figurarse que lo que doseabt~ 
ora casarse con olla. En esta creencia, pro­
curaba ir lo más elegante posible a casa del 
banquero; y cuando Jos vestidos ostuviero•t 
terminados, aceptó muy contenta. la inv i­
tación c¡uo lo hicieron sus nuevas amigas 
do quo Juera a menudo a visitarlas. De este 
modo, y s!n darse cuenta do olio, Clara em­
pezó a csc:t.sear las visitas a su amiga Julia, 
y, por 111 timo, acabó por no vol ver mfts a 
su casa. 

• 
Cuando 1.-. soñora Dnl'al se ont.:r.u <lo 1<1 

condncta que observaba Clara., sintió gran 
posar, que so aumento a1l n m<ís al sabor 1:1 
frecuencia con que la joven iba a casa do 
la familia Winning. La bondadosa scliora 
temía, y con razón, que so entibiase en Clara 
su natural bondad, pues las Wjas dol. ban-
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quero, dosdo la muerto do su madro, obser­
vaban una conducta que dejaba mucho 
que desear; y en cuanto al joven Eduardo, 
era un pillo redomado que ocultaba la mal­
dad do sit corazón con modales finos y cari­
ñosos. Sus mismas hermanas, lejos do afear 
su u1anora do ser, celebraban y reían mucho 
las cahweradas que hacía,. 

El banr1ucro .M. Winning ora buena per­
sona; pero no se preocupaba mucho de h\ 
vid<~ que hacían sus hijos. Entregado por 
completo a sus negocios, sólo le interesaba 
el alza y baja de la Bolsa, sin tener en cuen­
ta que el asunto más importante para todo 
buen padre es cuidar de la educación do 
sus hijos, para quo éstos no se dejen arras· 
t rar por las pasiones, que tan violentas son 
en todas las edades de la vida, y mucho más 
en la juventud. 

Por 1<• nocho iba a l Casino a tomar calé 
y a charlar con sus amigos, y mientra.s tan­
to entraban en su casa varios amigotes 
do Eduardo, más dados al juego y a l bailo 
que a los libros y a. los llábitos do orden. 

Un día que por casualidad y para bacor 
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t.iompo volvió \'lara. a casa do 1:~ señora 
Dn,·al, ésta, q• o eslaba csper·ando tenor 
ocasión propi<:i., Jlara amonestar a Clara 
por su inconstancra, le dijo : . 

-Querida amiga mfa, mira bien lo c1uo 
bacos, y no dejes nunca el sendero do la 
virtud; apártate do las malas compañfas, 
qno halagan t.n belleza tan sólo por incit.arto 
al poc<Hlo. Cierto quo la hermosu ra es un 
don d~i Ciclo; pero no h: y mujer, por her· 
mosn. que sea, <JUO no pit;cd" sus encantos 
con el tiempo. )lil \'ecos mejor es la belleza 
del alma que la del cuerpo: <H)Itólla es in· 
mort~l l ; ésta. dura. tan sólo algunos aiios. 
l'io oifres tu V<tnidad en llevar lujosos tm· 
jes y sombreros. Es ,·ordad que os agradable 
y bueno vestir con decoro; poro el lujo exa­
gerado no conduco a. nada como no sea 
a que so forme mal concepto do una joven ; 
sobro todo si, como tú, es do~posicióu hu· 
mi ldo. La, que por medio do trajes aparato· 
sos y exagerados cree adquirir fanut do ele· 
ganto, es la burla do todos, y da muchas 
veces ocasión para que con razón so hablo 
mal de ella. La virtuu, la .inoccncia y ol amor 
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al orden y al trabajo hhn do ser siempre 
los principales adornos-do una jo<on, y debe 
cuidar do ollos corno dol tesoro mAs hermoso. 
Una mnjcr bella, poro do conduct.a ligera, 
podrá encontrar hombres que halaguen su 
vanidad y qnc lo tiendan lar.os para perver­
tirla ; poro mmca so acercará a ella un joven 
honrado para accpt.arla por esposa. Con l ;\ 

piedad todo so alcanza: cariño y dcforcncias 
en esta vida, y gloria en la otra; en cambio, 
una conducta desor¡Ironada os pernicios.a 
para el cuerpo y para el alma: para el ¡m­
mero, porque se vlvo nwy do prisa, y pueden 
contraerse multitud do cnformodadcs; para 
la seg~nda, porque !lOS hace olvidar el Iin 

• para quo todos fuimos creados, r¡uc es ser­
vir a Dios en esta vida y desp¡rés verle y 
gozarl o en la eterna. A tn vist:~. so presen­
·tan dos caminos bien distintos: oluno, lleno 
do espinas y sinsabores, poro que al fin y 
al cabo conduce " la. eterna felicidad; el 
otro, atractivo y sugestivo en extremo, 
¡¡ero que tcrrnintl on un abismo sin fondo. 
El verdadero talento consisto en saber olc-
gir el que más nos conviene, y el cual no es 
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Las rosas 
otro sh1o el primero. Ten presento esto que 
te digo, y vení~ como en día., tal voz no le­
jano, acabanís por darme la razón. 

,Julia, quo ostaba oyendo a su madre, 
cogjó cariñosamente a CJara las manos 
cuando aquélla aeabú do hablar, y con los 
ojos llenos de lúgrimas, le dijo: 

-Mi querida amiga.: no porque de mí 
fe hayas olvidado creas que yo l1e hecho lo 
mismo, pues mi cariñe- hacia tillO ha dism i­
nuido cunada. Siento, sí, profunda t1·istezt< 
cada voz que te veo; pero es porc¡ue consi­
dero que ttí , que tienes buomos cualidades, 
vas dejándote arrastrar por los consejos do 
malas amigas qno sólo deseall tu perdi<:ión. 
No seas así, mi buena amiga; ven a verme 
COl\ !rccuenci1~ como alltcs Jo hacías, y pa­
saremos hos dos el rato agradablemente de· 
dicadas a nuestras labores. Las hijas de 
M. Winning, aun cuando so llaman tus ami­
gas, no lo son, pues los tiene sin cuidado 
que seas buena e mala. Haz siempre caso do 
lo que to dicen tu virtuosa tf~ y mi buena 
madre, puos las jóvenes como nosotras sólo 
debemos gn!arno~ por lo que nos dicen las 

- 49-
1:. de R.-XXV/J. J, © Biblioteca Nacional de España



Cuentos de Calleja 
personas que más iutorosadas ostlm en nues­
tra dicha. 

La joven Clar:1. so sintió conmovida. por 
las palabras do la señora Duval y do su hija, 
y les prometió enmendarse on lo sucesi\•o 
y tenor slompro presentes los sa.ludablos 
consejos qua acababan do darle. 

• • • 
Poro aun cuando Clara pensase, en ofocto, 

cambiar do conducta, la fatalidad hizo que 
so dcsvartecieran todos sus buenos propósitos. 

l 
lf. 

Dos días después de su entravist:~ con la. 
señora Duval y con su hija J ulia, y cuando 
ya so disponía a cormr la tierula para ir· a 
cas1~ do ellas, so presentó el jovon Eduardo ·fl 
con objeto da comprar unas cintas para 
adornar ol trajo do bailo do srrs hermanas. 

-Simplttica y bella Clara--dijo el joven 
despu6s do haber adquirido lo que deseaba- , 
no croo quo h:1.ylris olvidado que mañana 
os día do fiesta, y que so abrirlt el lujoso 
salón de bailo edificado en el parque inglés. 
La fiesta prometo sor brill:tntn, y mis hor-
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manas, que tienen proyectado ir a ella en 
carruaje tan pronto como salg<~rt de misa., 
me l1an encargado deciros quo cuentan con 
vncstra. ~gradabl e compañía.. Supon&'o, 
pues, que no dejaréis do ir. Al medioaía 
serán agasajados todos los asistentes con un 
suculento banquete; tod:~ la tardo so dedi­
cará a. la.s delicia-s del baile, y terminará la 
fiesta por la noche quemándose una bonita 
colección de fuegos · art.ificialcs. Si, como 
egpcro, accptélis la. invitación, vuestra gen­
ti 1 hermosura podr:í lucir todas sus ¡¡a la•, 
y, a no dudarlo, seréis la reina de la f1csta. 
Ahora. deseo regalaros csh~s rosas encarna­
das que acabo de coger para l'os: ellas son 
el emblema del placer, y os recordar{ln que 
la. primera contradanu~ habéis de bailar · 
la conmigo . . 

L" inocunl.e Clara aceptó muy a.gradocid:t 
el ramillete que lo ofrecía Eduardo, y le 
prometió quo asistiría a la fiesta. 

I>or la. nocJte, y mientras cenaban, Clara 
pidiú permiso a su tía para ¡>O(ler ir a l día 
siguiente con sns amigas las señoritas do 
\Vinning. 
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La. buena señora, que en nada creía ver 

malicia, dio sin inconveniente alguno el 
p.ermiso que se le pedía, pues si bien os cierto 
que hasta sus oídos l1abíau llegado rumores 
nada favorables para la. famil ia Winning, 
creia que todo ello no era mr.s ')Ue habladu­
das sin fundamento, dobidas a la envid ia 
quo so ten ía a aquellas jóvenes, pnos eran 
las más ricas do la vill:\ y compraban muy 
buenas cosas on su establecimiento. 

Adenuís, cstab:l. muy orgullosa con ·que 
su sobrina. tuviese ta 1 amistad, pues creía. 
cándidamente qno Eduardo no tonía más 
deseo que casarse cen Clara . Esta idea llegó 
a arraigarse más en olla desdo CJUC una ant i­
gua camarera de la familia \Vinning le di jo 
en cierta ocasión: 

- Mo parece que vuestra sobrina no tal­
dará mucho tiempo en sor mi señora. 

La mañana del dia prefi jado p:1ra la fiesta 
no podía presentarse bajo mejoros auspicios; 
el cielo estaba despejado, y el sol lucí:\ 
todo el esplendor do su bell eza. 

Clara apena..~ pudo dormir on tod:. 1:\ 
noch~; se levantó muy ~;¡mprano, y estu,·o 
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más do una hora de~1nto del espejo, ador­
nímdoso sus nogros cabellos con un aderezo 
do perlas que, aunque falsas, le favorecían 
mucho y hacían muy bonito contraste con 
sus pendientes de oro. 

Eligió después en el ropero el vestido más 
bonito que tenía, y todavía pasó un gran 
rato dímdose los últimos toques. 

Salió, pues, do su cas;t con dirección a la. 
iglesia., cuando la casualidad hizo quo en 
ol camino encontrase a su amiga. Julia, 
quien deteniéndola un poco le dijo: 

- Pero ¿os posible, querida amiga, que 
tongas tan poca. memoria. que ya to hayas 
olvidado de tus promesas y te decidas a. lt 
a ose baile? Piensa. bien lo que haces, pues 
tal ve·z luego to arrepientas, cuando ya no 
sea tiem¡>o. Si continúas por ol camino que 
has emprendido, no tardarás en suh·ir stts 
tristes consecuencias. ¡Cuíuttas jóvenes 
como tú han encontrado en esos bailes 
su perdición! ¿Por qué no me haces caso a 
mi, qtie tanto to quiero y sólo deseo t.u fc-
1 icidad? Las señoritas do Winning no son 
buouas amigas, pues los importa muy poco 
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que te perviertas. No hagas caso nin&uno 
do las repetidas promesas que te hace EJu;~r­
dp : ellas son como las perlas que adornau 
tu cabeza, do apariencia muy bo nita y suges­
tiva, pero a l fin y al cabo falsas. También las 
mariposas creen halla r su felicidad en la luz 
do mml;ímpara, y ro,·olotean a su alrededor 
fascinadas por oliJrillo, hasta que se queman 
las alas y encuentran su muerte. ¿Cómo es 
posible quo Eduardo, cuya fortuna. es tan 
considerable, quior" casarse contigo, que 
t:m poco tienes? Estoy convencida, y esto 
te lo digo por tu bien, de CJUC Eduardo ·llO 
desea más 'J"O ongaiíarto. ¡Dios quiera que 
m o oq uh·oq u o; pero me temo que mis pre­
sentimientos son ciertos! Vuélvete atrás, 
quo aun estás a tiempo, y considera c1uo el 
que juega con fuego acaba por perecer 
en él. 

- Tus consejos serán muy cariñosos­
respondió con honfa Clara-; poro estás 
muy equivocada al j1ngar como lo haces a 
Eduardo. E.~ muy honrado y cortés, y nunca 
hará nada <¡uc pueda perjudicarme. Adcmíos, 
ho dado ya palabra. do as\sth a la fiesta, 

- 54 -

J 

© Biblioteca Nacional de España



1 ' 

1 
i 

r 
1 

1 
1 

·~ 

© Biblioteca Nacional de España



.-
Cuentos de Calleja 

y no es cosa do que dc.io do cmnplir mi 
promcs:• por tus temores illfundados y ton· 
tos. lnül'il os, pues, que me digas nada más 
acerca de este asunt-o, pues sólo consegnHáS 
ent'rctenerme y que llegue tardo '' mis••­
Adi6s, y cclrbraré que no te tomos tanto 

' ~1 

mtorés por mí. ., 
Dicho esto continuó Sil camino y entró 

en la iglosi,., sin dospctlirsc do Julia. ~ 
Dmanto toda la misa, Clara estuvo muy 

disf.raída, pHcs no ha.cí~~ m(t.s (JUO pensar en 
lo mucho que ib~ a djvertirsc Juego. ' 

También, y a. p~sar suyo, Je preocupaba. 
11lgo lo que :"Cababa <lo decirlo su amiga 
Ju lia. 

Terminado el oficio divino, salió preci1li· 
tadamento do la iglesia., y se dirigió a su 
ca.~'1! para cambiar la mantilla. por un som­
brero adornado con profusión do rosas. 

Cuando concluyó do arreglarse fue a la 
sala, donde el día anterior había dejado 
en un vaso con agu:t las flores que Eduardo 
le regaló. Pero al ir a. cogerlas, su ros~ro 
so puso p:ílido, y, atenada, retrocedió hasta 
el centro del cuartn. 
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En lugar de las rosas oncarn~las so en­
contró en el vaso con otras rosas blancas. 
Desde aquelln.s que vio en la tumba de su 
madre no había. vuelto a. encontrar más 
rosas blancas quo las que tenía. delante, 
y la impresión que le causaron fuo t . rrible. 
Creyó sor víctima de un sueño, y tuvo que 
a.poyarso en una mesa. para no caer d.esva­
necida.. 

En un momento se agolparon a su memo­
ría todos los saludables consejos que su ma­
dro lo dio momentos antes do expirar. Croj¡~ 
ver delanto a. su ma.dre, pálida cual <l<lucllas 
rosas, y que con triste mirada lo recou,·cnía 
por su mala. conducta. 

- ¡Dios mío, Dios mío!-oxclamó entre 
sollozos-Me pareco oír la voz de mi madre 
que sale do la twnba. y me prcgtmta: •Clam, 
hija mía., ¿por qué to has olvidado de mis 
saludables consejos?• Taml¡ién creo que mi 
padro mo ostá diciendo: •¿No sabes que' no 
hay mayor alegría. quo la que produco la. 
tranquilidac\ de conctcnci:t? 'l'odos los pla­
ceres de esto mull(\0 pasan rápiclarnonte, 
y dejan el coru.zón sumido onla.más proftm-
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dn. tristeza.• ¡Ten6fs razón, padres míos!­
oxclamó sollozando-Ro sido una loca al 
olvidar vuestra,s palabras; poro yo os pro­
mato q u o ho de enmendarme desdo csoo 
mismo instante. 

Y, diciendo esto, cayó al suolo do rodillas 
y prorrumpió en amargo llanto. 

En 'ton ces Julia, que lo había presenciado 
todo desde la alcoba, so presentó ante Clara., 
quien al verla se le1·:mtó del suelo y so arrojó 
en sus brazos, exclamando: 

- ¡Ah! ¡Qué buena ores, mi querida Julia! 
Al cambiar la.~ flores encarnadas por estas 
blancas has hecho qua compron<b cuán 
mala era mi manera de obrar. Lo que n< 
consiguieron tus palabras lo l1an hecho 
rstas llores, que tan tristes recuerdos tienen 
para mí. ¡Cuán mala h,· sido contigo, querida 
amiga.! l'oro orrs tan buena, qua todo mo 
lo perdonari\s; ¿vorda.d que sí? ¡Oh, sí, 
querida Julia! Desdo hoy, ¡nás que nunca, 
c¡uicro conservar siempre tu amistad. Dé­
jn.mo quo te abrace, y ten seguridad do 
que nadie ha do s. pararm~ y'n. de tu lado. 
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Muy emocionada, abrazó Juüa a su ami­

ga Clilra y le dijo: 
- ¡Gracias ~ Dios, querida amiga, quo 

has abierto los ojos a la vonlad 1 Dosde ah o-
- r:. te dovuoh·o todo mi afoct;). 1\f archemos 

siempre unidas por la senda del bien, y 
seremos felices. Quiero que las rosas biancas 
sean nuestro lazo do unión. 

Y, diciendo esto, cogió una rosa, la puso 
en !\1 pecho de su ;uniga y ella se colocó otra. 

Clara c.1mbió su vestido do baile por otro 
m{¡,s sonci llo, y, cogiendo a. J una. por Ja. cin· 
tura, salieron ambas amjgas, contentas 
,. felices, en dirección a la casa. de la. scíiom 
buval. Esta buena. señora derramó lágri­
mas do consuelo cuaiHlo supo lo sucedido, 
y, abrazando a las dos jóvenes, les dijo : 

-Queridas uúas, las dos sois a cual má-s 
buena. Quereos siempre mucho, y Dios, quo 
,-cla, por sus hijos, no os abandonar;í, jamás. 

La, t í:t do Clara aprobó t.1mbién la conduc· 
ta. de las jóvenes; poro, scgün ella, no había 
motivo para que su sobrina dejase en ab, 
soluto de ir a casa do los señores de Win­
ning. Sin embargo, poco tiempo después, 
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el banquero se declaró ou quiebra ,. causa 
de los enormes gastos quo su hijo hacía. 
En ronces luo cuando la tía de Clara. com­
prendió cniin cuordamcnro había obmdo 
ésta al abandonar semejante compañía. 

Clara y J ttlia fueron en lo sucesivo muy 
buenas y juiciosas. 

Poco después las pidieron en matrimonio 
dos ricos y honrados jóvonc.> do la localidad, 
y ambas amigas tuvieron el inofahlc placer 
de ir jtnitas a l a ltar nupcial, llovando do 
adorno en su pecho una guirnalda cntreto­
Íida con rosas encarnadas y blauc~s. 

FIN 
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